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Misa de Sanación
“Señor, Dios mío, a ti grite y me sanaste” Salmo 30:3


Doy gracias a Dios por el hospitalidad de Padre Pedro Vélez, el buen pastor de esta parroquia, y de toda la comunidad del Santisimo Sacramento. Gracias también por la presencia de todos ustedes que están aquí para rezar juntos por la sanación y reconciliación para los sobrevivientes de abuso y sus familias.

Como seguidores de Jesús, sabemos en fe que solamente en El Senor es posible encontrar la verdadera paz y la sanación en este mundo. Solo Cristo puede sanar los corazones rotos, y renovar nuestras esperanzas. Pedimos, en esta Misa, que El Señor cure a aquellos que han sido afectados por el abuso; que El los de’ su misericordia y su paz. 


Las Sagradas Escrituras no esconden el hecho que Jesús sufrió, sufrió mucho durante su vida terrena, sufrió para manifestar su solidaridad con cada persona humana. 

En el episodio de la agonía de Jesús en el jardín, en particular, se ve que el dolor de Jesús era tan fuerte que “el sudor caía a tierra como grandes gotas de sangre (Lk 22:44).” Sin embargo, el Señor vivía el proceso entero con una actitud de oración intensa con su Padre y oración ferviente por todo miembro de la familia humana.
En el Evangelio hoy, Jesús encontró un hombre que ha sufrido por treinta y ocho anos. No puedo imaginar la magnitud de su dolor, como ha sufrido por todos los anos. Tal vez ha perdido toda esperanza y todo nocion de su dignidad humana como un hijo de Dios por haber sufrido tanto y por tanto tiempo. Sin embargo, el Señor Jesús lo busco’, lo encontró, y lo curo’ con gran ternura.

Tal vez, hay personas aquí esta noche que han sufridos por muchos anos, tal vez sufridos del abuso en la Iglesia o en la familia, sufridos sin saber si la sanación fuera posible. Escuchen, de nuevo, las palabras de Jesús pronunciadas al enfermo. El dijo: “Levántate, recoge tu camilla, y anda.” Levántate, sea sanado; vaya a tu casa, a tus queridos, con una nueva esperanza,  como un hijo, una hija bien amada por Dios Padre.

En cada celebración de los sagrados misterios de la Eucaristía, en esta Misa en particular, pongamos los sufrimientos y dolores de nuestros hermanos en las manos de Jesús, pidiendo la gracia de sanación, reconciliación y vida nueva. En comunión con todo el pueblo de Dios, pidamos perdón por nuestros pecados y por los abusos hechos por miembros de la Iglesia. Al mismo tiempo, tengamos confianza en Cristo y su promesa de estar con nosotros, todos los días hasta el fin del mundo. Donde esta Cristo, allí está la paz, allí está la esperanza y la vida. 
